
Qué el sol de Dios ilumine tu descanso 

 
 

 

 

 

¡Oh Madre del Perpetuo Socorro,  
cuyo solo nombre inspira confianza!  
 R.- Madre de amor, venid en mi socorro 
 

En mis tentaciones y caídas. R.-  
En mis tibiezas y sequedades. R.-  
En mis iniquidades y tristezas. R.-  
En mis necesidades y trabajos. R.-  
En mis enfermedades y peligros. R.-  
En el cumplimiento de mis deberes. R.-   
En todos los sucesos y accidentes de la vida. R.-  
En el momento de la muerte y después de ella. R. 

  

 Desde este momento, queda abierta la 
inscripción para confirmación y primera co-
munión de cara al próximo curso. Para pri-
mera comunión, solo necesitan inscribirse los 
que comienzan el primer año. La inscripción 
se hace en el despacho parroquial. 

El Sábado día 3 de julio hay primeras comuniones a las 13,00 h.  
por lo que la misa de 12,30 h. pasa a celebrarse a las 12.00 h. 



 

  Profeta Isaías 7, 10-14  
 En aquel tiempo, dijo el Se-
ñor a Acaz: “Pide una señal al 
Señor tu Dios en lo hondo del 
abismo o en lo alto del cielo”. 
Respondió Acaz: “No la pido, no 
quiero tentar al Señor”. Entonces 
dijo Dios: “Escucha, casa de Da-
vid: ¿no os basta cansar a los 
hombres, sino que cansáis incluso 
a Dios? Pues el Señor, por su 
cuenta, os dará una señal. Mirad: 
la virgen está encinta y da a luz 
un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, es decir, Dios 
con nosotros”. Palabra de Dios. 
 
 Salmo responsorial 70, 1-5. 12 
 
  R.- En mi aflicción, ven en mi ayuda, Señor. 

 
A ti, Señor, me acojo: 
no quede yo derrotado para siempre; 
tú, que eres justo,  
líbrame y ponme a salvo,  
inclina tu oído y sálvame. R.-  
 
Sé tú mi roca de refugio,  
el alcázar donde me salve,  
porque mi peña y mi alcázar  
eres tú, Señor. R.-  
 
Dios mío, líbrame  
de la mano perversa, 
porque tú, Dios mío, 
fuiste mi esperanza 
y mi confianza, Señor,  
desde mi juventud. R.-  
  
Dios mío, no te quedes a distancia; 
Dios mío, ven aprisa a socorrerme. R. 

 Apocalipsis 12, 1-6. 10a 
 Apareció en el cielo un signo grandioso: una mujer 
vestida de sol, la luna por pedestal, coronada con doce estre-
llas. Estaba encinta y gritaba por los dolores del parto. 
 Y apareció otra señal: un enorme dragón rojo, con siete 
cabezas y diez cuernos y siete diademas en las cabezas. Con 
la cola barrió del cielo un tercio de las estrellas, arrojándolas a 
la tierra. El dragón estaba enfrente de la mujer que iba a dar a 
luz, dispuesto a tragarse el niño en cuanto naciera. La mujer 
dio a luz un varón, destinado a gobernar con cetro de hierro a 
todos los pueblos, y el niño fue arrebatado hacia Dios y hacia 
su trono. La mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar re-
servado por Dios. Se oyó una gran voz en el cielo: “Ahora se 
estableció la salvación y el poderío, y el reinado de nuestro 
Dios, y la potestad de su Cristo”.  

Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Estaba la madre junto a la cruz de Jesús.  
Y dijo Jesús al discípulo: “He ahí a tu madre”. 
Aleluya. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Evangelio según san Juan 19, 25-27 
 En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre, la hermana de la madre, María la de Cleofás, y María 
Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que 
tanto quería, dice a su madre: - Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
 Luego dice al discípulo: - Ahí tienes a tu madre. 
 Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.  

Palabra del Señor. 

 
 

 Del latín “sub currere”, 
significa ir en ayuda de quien lo 
necesita. El nombre común es 
conocido especialmente como 
exclamación. Solo el que está 
apurado grita ¡Socorro!. Y lo 
importante no es la petición, 
sino la prestación de este soco-
rro. Efectivamente, se llama así 
toda ayuda que llega en mo-

mentos de gran apuro, sea en la guerra, en los acciden-
tes o en la enfermedad. Por eso, cuando los cristianos 
se encomendaron a la Madre de Dios como la mejor 
dispensadora de todo socorro, fueron tan espectacula-
res los resultados que creció imparable el culto a la 
Virgen del Perpetuo Socorro. 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro es, por 
simplificarlo mucho, la Virgen que en vez de esperar 
que fuesen los fieles hacia Ella, más se ha movido Ella 
hacia los fieles. De hecho, esta singular característica 
es lo más propio de esta advocación de la Virgen. Las 
copias que de la imagen bizantina se han hecho, se 
cuentan por miles. Las estampas y medallas, por dece-
nas de millones. Algo realmente inaudito.  

Empezó el culto a esta imagen de la Virgen en los 
primeros siglos del cristianismo. Estuvo en Creta hasta 
el siglo XV en que un piadoso mercader cretense se la 
llevó a Roma. Adquirió muy pronto fama de milagrosa 
(la llamaban los italianos la Madonna milagrosísima). 
Allí siguió durante 300 años. En 1866 fue trasladada a 
la iglesia de San Alfonso María de Ligorio, marcando 
este traslado un resurgir espectacular del culto. 

También en la geografía ha dejado huellas este 
nombre. En España, Estados Unidos de América, Co-
lombia, Cuba, México, Honduras, El Salvador, existen 
poblaciones con el nombre de Socorro.  

Solo quienes precisan ayuda en casos de verda-
dera necesidad saben lo que este nombre significa. Un 
nombre que empuja a la generosidad a quienes lo lle-
van e inspira confianza en quienes lo pronuncian. 


